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			Introducción


			A LAS MADRES Y PADRES, EDUCADORES Y DOCENTES


			Este es un material fruto de la inspiración, el amor por la educación holística y muchas horas de estudio y práctica en un máster diario en este ámbito: ser padre.


			Está creado porque estoy convencido que es posible mejorar los resultados del proceso educativo, renovando y enriqueciendo el camino para llevarlo a cabo, dedicando más tiempo y recursos a las necesidades que tenemos hoy en día.


			Si sales a la calle, escuchas las noticias, tomas algo con los amigos, parece que nos estemos tragando una píldora común desilusionante y que produce efectos primarios y secundarios hacia el desaliento y la ansiedad, la desidia y falta de compromiso por hacer algo que nos haga realmente felices.


			Cuando somos pequeños se nos dice que cuando seamos mayores lo entenderemos todo. Y vamos creciendo y vamos comprendiendo el significado de:


			—Preocupación: ocuparse antes de; aunque en la mayoría de los casos lo que nos preocupe no suceda.


			—Cara vinagre: dícese de la expresión que se va adoptando conforme vamos cumpliendo años.


			—Ansiedad: se siente generalmente en la zona del pecho y es lo más parecido a estar viendo mucha de la programación de televisión, sin moverte durante doce horas.


			—Vacío: puede ser existencial, moral o mental. En los tres casos, te sientes como un borrego siguiendo a más borregos.


			—Estrés: es la sensación de querer y no poder.


			Algunas cosas el ser humano las trae de serie, como por ejemplo la búsqueda de quién somos, de dónde venimos, de qué estamos hechos y cómo es el universo que nos rodea. Pero generalmente nos da por buscar exteriormente llenándonos de conocimientos, titulaciones, trabajando en todo lo que pueda producir dinero, para con ese dinero comprarnos artilugios, coches, casas, apartamentos en la playa y unas cuantas pantallas en forma de teléfono, ordenador, tablet, y video consola, que por cierto no sirve demasiado para «consolar» nuestros deseos, que quizás no pasen exclusivamente por tener, sino que debamos ir más hacia el Ser.


		




		

			Reflexionemos


			¿Qué está pasando con los niños y niñas de hoy?


			Las características ya desde su nacimiento son muy diferentes a generaciones anteriores. Los niños nacen con un nivel de alerta asombroso, nacen con los ojos bien abiertos y lo miran todo a su alrededor. No llevan las manos cerradas en puño como antes, en general nacen con las manos abiertas y relajadas.


			Niños con ocho meses pronuncian palabras y componen frases enteras a los catorce meses. Niños con tres años son capaces de contar hasta el mil y desde el mil hasta el cero. Parece que muchos niños vengan con un manual integrado de cómo usar un aparato electrónico. Algunos presentan talentos innatos difíciles de explicar. Muchos son niñas y niños con un coeficiente intelectual muy elevado, además de tener unas «capacidades sensoriales especiales».


			Los profesores están contendiendo con niñas y niños que no pueden estar sentados sin moverse, que les cuesta estar atentos y que tienen capacidad para «reventar» el sistema de aprendizaje.


			Padres, profesores ya no saben cómo manejar la energía que tienen en las casas, en los colegios y en los institutos.


			¿Qué está pasándonos?


			Es tan sencillo y obvio como que el ser humano está evolucionando. Estamos asistiendo a un cambio generacional que como todo cambio lleva consigo resistencias, revuelos y adaptabilidad, y aquí es donde está la clave para el desarrollo de una educación nueva: adaptarse a los nuevos tiempos educativos, al igual que lo hacemos en otros ámbitos.


			Trabajar con nuevas habilidades y estrategias para un aprendizaje inteligente que enseñe a vivir una vida plena, equilibrada y feliz.


			Nuestra labor es ser facilitadores para un sano desarrollo integral de los chicos y chicas, entendiendo, comprendiendo y disfrutando del nuevo giro que está ocurriendo.


			No podemos esperar a que nos den los cambios hechos, tenemos que propiciarlos desde el desarrollo personal, desde el ejemplo enseñamos más que desde las palabras.


			A los padres nos vendría bien relajarnos un poco, dejar de ser tan PADRES llenos de cosas para enseñar y proteger, y disfrutar más de los hijos, sin tantas tensiones, recordando cómo éramos nosotros de pequeños, qué sentíamos y qué necesitábamos.


			«Es deber de los padres preparar a sus hijos para el camino, nunca preparar el camino para sus hijos».


			A los docentes, profesores y maestros les cambiaría su día a día si volviesen a soñar, a pensar por qué decidieron ser docentes y trabajar con niños. Que sientan el privilegio que es poder ayudar, acompañar, educar y enseñar a los que crearán nuestro futuro.


			Hoy los niños vienen al mundo queriendo aprovecharlo para cosas más profundas que el mero consumo que esta sociedad vive constantemente, con la pérdida de valores que eso ha conllevado.


			El gran privilegio que tiene un docente es poder poner una semilla en una «tierra fértil «para que vaya dando los frutos que pueda en cada momento, respetando las vicisitudes y «contratiempos del tiempo», que a veces impedirán florecer y producir conforme a nuestras expectativas, que por cierto deberíamos revisar más a menudo.


			Y para esto, la prioridad es capacitarnos como adultos que estamos al cuidado de los niños, para estar «en forma emocionalmente», gestionar adecuadamente los procesos personales, y aprender a «manejarse» y manejar las tensiones de forma hábil, y desde ahí luego enseñar las técnicas a los propios niños.


			No nacemos enseñados, todos estamos aquí aprendiendo y evolucionando a través del trabajo diario. Nunca hay que desanimarse. Cada circunstancia es una oportunidad para aprender.


			El entusiasmo, la empatía, una actitud positiva, la creatividad y una cierta sensibilidad para cómo hacer las cosas, transforma las circunstancias adversas que van surgiendo.


			Si hay un error, es pensar que los profesores están en una parte, los padres en otra y los niños en una diferente.


			La unión, el esfuerzo, el diálogo entre todas las partes, es la clave de algo holístico, algo que lleva directamente hacia un entendimiento que necesita cada uno para disfrutar, y sentir que todos formamos un conjunto global que tiene como objetivo el BIEN-ESTAR.


			El Dr. Shichida dice: «Si usted ama a su hijo, ya le está enseñando»


			Al igual pasa con un profesor que ama su trabajo, ya está enseñando.


			Para ellos y para todo aquél que quiera descubrir y descubrirse, he creado este método con recursos para ayudarnos a vivir más plenamente.


			Yo me descubro ante ti por dedicarte a la docencia y sólo recordarte que tu labor es vital en nuestro presente y futuro.


			Esta es mi semilla .Con humildad y un profundo agradecimiento a la vida y a mis hijos por mostrarme las cosas tan de frente, tan de frente, que a base de chocar y chocar, voy comprendiendo.


			Vivimos un momento importante con todo lo que está ocurriendo en este mundo vertiginoso. Debemos dar la vuelta a la tortilla y aprovechar todo lo que nos sucede para girar hacia una vida más plena y llegar a tener un mundo mejor, no como utopía, sino como una realidad que parta del compromiso de cada uno por cambiar y evolucionar en sí mismo.


			Ver la vida desde otras perspectivas de plenitud y desarrollo personal es el camino para poder llegar a entender «qué queremos ser de mayores» y preguntarles a los niños ¿qué quieren ser de pequeños?


		




		

			¿Qué quieres ser de pequeño?


			Es lo que deberíamos preguntarles a los niños más a menudo, en vez de estar siempre diciéndoles, ¿qué quieres ser de mayor?. Y dale, dirá el niño, no me dejan ni poder estar en presente, que tengo que estar siempre pensando qué seré, y yo qué sé, ayúdame tú a descubrirlo, en vez de estar dándome obligaciones, tareas agobiantes y métodos educativos cambiantes, colorantes, que no hacen más que vayamos como borregos por la vida.


			Yo quiero ser PEQUEÑO, un niño que tenga tiempo para jugar, que pueda equivocarse y aprenda a rectificar desde el amor y no desde la culpa y el resentimiento.


			Yo quiero ser de pequeño NIÑO, sólo eso, ¡NIÑOOOOOOOO!, y hacer lo propio de un niño, y tú, adulto dejes de ser hiperactivo, que luego el que se lleva la etiqueta y el medicamento soy yo. Yo quiero SER y que dejes de producir sin medida para que yo sólo esté pendiente de envidiar y sentir ansiedad por no tener lo último en «megatelejuguetorimágenes». Déjame por favor disfrutar de la niñez, que eso no vuelve, y que además si tú me ayudas, con el tiempo cuando sea mayor, ya te contaré lo que quiero ser, seguro si he aprendido y vivido despacito y sin prisa, voy a tener más claro lo que seré de mayor, porque ante todo ya sé que soy un SER muy especial que ha venido a este mundo con unas inquietudes que no me gustaría me fastidies a base de sólo enseñarme a pensar en el futuro.


			Porque, yo que soy un niño, sí que quiero preguntarte ¿QUÉ QUIERES SER TÚ DE MAYOR? Posiblemente quieras ser pequeño 


		




		

			Dificultades educativas


			¿Qué está pasando en nuestro sistema educativo?


			¿Por qué hay tanto fracaso escolar, tanta falta de interés por aprender, tanto niño moviéndose de un lado para otro, y acabando siempre en las últimas filas o en compañía de la orientadora?


			¿Por qué tanto profesor desesperado y desanimado con su trabajo?


			¿Por qué madres y padres con la cara desencajada sin saber cómo guiar a sus hijos?


			¿Por qué tantas niñas y niños de actividad en actividad extraescolar, con agendas llenas y corriendo de allá para acá para ir a nadar, ballet, clases particulares, yudo, karate, zumba, tiro al arco, escalada, teatro y muchas cosas más?


			¿Qué está pasando en las casas, en los colegios, en los institutos que parece hubiera que tener una herramienta que pudiese cortar el aire que se respira, para abrir huecos de oxigenación?


			La estructura familiar está pasando por momentos difíciles por diversos motivos. Unos por exceso, otros por defecto, algunos por ausencia y en general por desfragmentación global.


			¿Pero qué podemos hacer. Serán los políticos los culpables de todo esto será el sistema que se ha quedado antiguo y necesitamos otras formas de sentirnos y vivir?


			No hace falta tener un máster en sociología para ver claramente que algo no va bien.


			El ritmo acelerado en el que vivimos en nuestra sociedad actual nos produce un nivel de ansiedad, nerviosismo y estrés que desequilibra nuestro organismo y nuestra mente, y esto afecta no sólo al adulto, sino también al niño.


			Vivimos una sociedad con Trastorno con Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH), pero quien se lleva el medicamento para esta enfermedad es el niño, que lo etiquetamos como hiperactivo y con falta de atención. ¿Dónde está la atención global del ser humano, donde atendemos y a qué?


			Esta supuesta hiperactividad, a veces, puede ser simplemente energía, dinamismo y creatividad normal de un niño sano, pero que dentro de una sociedad cansada y estresada, quiera pararle por no tener tiempo de atender y comprender.


			Los niños están en un grado de ansiedad y nerviosismo constante gracias al desbarajuste global y existencial provocado por la inestabilidad en los hogares, en las escuelas y en los trabajos, que acompaña a una inseguridad acerca del futuro.


			El cúmulo de imágenes agresivas y de violencia que hoy forman parte de la programación televisiva influye directamente a tener algún tipo de temor y de estado de ánimo negativo y angustia presente y futura, además de hacer más proclives a los niños para responder de forma agresiva en situaciones de conflicto. Esto está relacionado con el desarrollo del trastorno con déficit de atención (TDAH). Los pequeños reciben constantes mensajes de ser duros y actuar con frialdad ante la violencia. Al no contar con una forma adecuada y canalizada para expresar y liberar la tensión que guardan, la adrenalina que ha recorrido sus músculos puede ocasionarles estados de hiperactividad en los cuales el exceso de energía los hace moverse o agitarse demasiado.


			Una competitividad desmedida y una sobre estimulación en una era de infobesidad informática hacen que no manejemos de forma efectiva nuestros niveles de estrés, y de esta manera se ve limitada nuestra capacidad y habilidad para aprender con gusto y ser creativos.


			Todos los factores de estrés son inhibidores de aprendizaje.


			¿Cómo están los niños cuando por las mañanas llegan al colegio? Pues están con este grado de ansiedad, desmotivación y nerviosismo. Así es difícil crear un clima de aprendizaje óptimo y unas relaciones personales entre ellos adecuadas.


			Los padres, educadores y docentes somos los que tenemos que desencadenar un cambio que los niños nos están pidiendo a gritos.


			Por eso nos hace falta una educación holística o integral, para ir educándonos juntos hacia arriba, pero no compitiendo desmesuradamente a ver quién llega más alto, sino escalando puestos hacia el ser completo que somos, hacia la grandeza del ser humano, hacia lo más alto de una evolución que cambie y sane el planeta.


			En el siglo XXI aún mantenemos una estructura educativa industrial. Ken Robinson, experto que preconiza un sistema educativo que enseñe a innovar, critica que en muchos centros educativos los alumnos se parezcan más a obreros que a estudiantes. Cuestiona la rigidez de los horarios, la separación de los alumnos por edades, la descompensación horaria de las materias y el hecho de priorizar el producto manufacturado al talento y a la creatividad.


			Si el docente es capaz de potenciar la originalidad y el talento en sus alumnos, entonces habrá logrado algo tremendamente importante: superar el modelo industrial basado en la homogeneización del producto. Las fábricas producen, y el producto que se crea es siempre el mismo producto. ¿Es eso lo que queremos de nuestros alumnos? ¿Es este nuestro ideal de enseñanza? Mediante la creatividad y el talento hacemos posible la diversidad. Para Ken Robinson dicha diversidad es uno de los activos más importantes que existen en la sociedad actual. Cuanto más creativos sean los niños, más posibilidades tendrán de autorrealizarse.


			Parece que hay tipos con suerte o sin ella. Creer que sólo unos pocos superdotados tienen talento es un gran error. Parece que hay que ser humildes y aceptar lo que nos toca «ser», pero todos somos superdotados en algo, se trata de descubrir en qué. Eso debería ser la principal función de la educación, y no ir hacia un estándar que clone estudiantes, en vez de descubrir qué es único en cada uno de ellos.


			La educación holística es acompañar. Construir conocimiento más que evaluar conocimiento.


			Pero yo no quiero en estas páginas hablar más de forma pesimista, eso ya está en todos lados formando parte de nuestra vida.


			Mi objetivo es mostrar herramientas que nos sirvan para conseguir vivir de forma más plena, con base al trabajo que podemos hacer con el cuerpo, la mente y el alma.


			Todo pensado para utilizarse de forma cotidiana, acercándoselo a las niñas y los niños sin más que aprender intelectualmente, sino vivencialmente.


			Necesitamos herramientas que nos lleven a poder vivir en paz, que nos ayuden a conectarnos con una parte de nosotros que está apartada y es la más importante para realizarnos como seres humanos, y desde ahí poder rechazar aquello que no es real, que no sirve hoy día, por mucho que nos hayan contado y nos quieran contar.


			Tenemos la obligación de contarles a las niñas y niños que hemos nacido para ser felices, pero los primeros que tenemos que cambiar la forma de ver las cosas somos nosotros, y desde nuestros actos y ejemplo vean una forma diferente de aprender, ser y vivir.


			El objetivo humano es vivir plenamente y autorrealizarse. Por eso cada día más hay un vacío existencial, una búsqueda que nos señala hacia otros lugares de entendimiento.


			Antes siempre se decía «la letra con sangre entra», y creo va tocando evolucionar a «la letra con juego, creatividad y amor, entra».


			Sería bueno que hoy día en las escuelas se instaurase una asignatura que se llamase BIEN-ESTAR. Una hora también para aportar al estudiante y docente formas para desarrollarse emocional y mentalmente, no sólo a través del conocimiento, sino del sentimiento.


			Posiblemente alguien que está aprendiendo y enseñando todo el día, tendría un «respiro» al encontrar recursos que le conecten con el cuerpo, que le ayuden a relajarse y que aporten una parte de interiorización y crecimiento personal.


		




		

			Trans-formando la educación


			Dedicamos todos los esfuerzos en llenar a los niños de conocimiento sobre cómo está hecho el mundo, pero olvidamos enseñarles cómo está hecho su mundo interior. Pero quizás es que los adultos tampoco sabemos cómo es el nuestro, no nos hemos paseado nunca o pocas veces por nuestro silencio interior, no hemos disfrutado de relajar nuestro cuerpo a través de nuestra respiración, no hemos sentido el sol en la cara de forma cálida por el mero hecho de recoger su energía. No sabemos gestionarnos por dentro, solamente tenemos recursos para la gestión inmobiliaria, para la exploradora paisajística o monumental, para la decorativa ornamental o para la inversión capital.


			Nos falta lo más importante, saber gestionarnos desarrollando nuestras habilidades emocionales.


			Nos hace falta una educación para trans-formarnos, para convertir la vida en un proyecto personal, para hacer el mundo que queremos y no acomodarnos a la pesadilla de un mundo poco humano.


			Una educación integral que vaya más allá del aprendizaje teórico. Una educación que consiga que los niños se conviertan en estupendos padres, en portentosos trabajadores de cualquier ámbito, en geniales investigadores, en imaginativos inventores y en profundos maestros. Una educación que guie a descubrir los dones y talentos innatos de cada persona y no quiera el estándar y la medida perfecta. Una educación que sane las relaciones familiares, las relaciones entre los seres humanos, a través de una inteligencia afectivo-emocional.


			Recientes investigaciones y estudios demuestran que las moléculas de información que producen placer en nuestras vidas pueden promover y estimular el proceso de aprendizaje. En un ambiente donde hay juego, placer, movimiento y creatividad, el aprendizaje se da con mayor éxito.


			Cuerpo, pensamiento y emoción están íntimamente ligados a través de las redes nerviosas y funcionan como una unidad para enriquecer nuestro conocimiento.


			Los niños necesitan moverse, tocar, oler, oír y aprender más con lo natural que con lo que montamos artificialmente para enseñarles.


			El aprendizaje es más fácil cuando los chicos realizan salidas a la naturaleza, visitas donde puedan tener experiencias sensoriales, pues están metidos en un aula de treinta metros cuadrados donde pronto nos encargamos de que dejen de experimentar y descubrir por sí mismos, contándoles todo, aprendiendo con un método estándar que no deja mucho espacio para la creatividad.


			Para ayudar en el aprendizaje a chicos con dificultad e hiperactividad, es muy provechoso y efectivo trabajar el contacto con los demás, los movimientos y juegos de integración.


			El movimiento activa el sistema nervioso de todo el cuerpo, haciendo que éste sea el instrumento para el aprendizaje.


			Actividades en las que hay cooperación y no competencia, promueven mucho más la diversión y la capacidad de disfrutar sin tener que sentir un cierto estrés por solamente estar pendiente por ganar o no ser eliminado.


			Parece ser que el estrés se ha convertido en un modo de vivir hoy día cotidiano, y por consiguiente tenemos en esta zona nuestra atención. Pero ya es hora de cambiar y llevar esa atención a otras formas de relacionarnos con los demás, a dejar que surja y pueda desarrollarse la curiosidad innata y explorar el mundo de forma divertida, y así dar lugar al aprendizaje creativo y que surge de forma natural, ya que la persona está motivada e ilusionada por aprender.


			Convertir la escuela en un lugar que no cree tensiones y competitividad, sobre todo a aquellos chicos que tienen dificultades académicas por el motivo que sea. Las calificaciones y premios que se reciben en ella influyen mucho en la autoestima del niño y las expectativas sobre sí mismo. Un mal resultado académico ocasiona demasiadas emociones negativas que entran en un círculo vicioso que no permite un crecimiento adecuado.


			El aprender de memoria es un proceso en el que no es necesario pensar. Las pruebas que se realizan para evaluar el conocimiento promueven situaciones y hábitos en los que los alumnos sólo estudian para sacar la prueba, y aquí determina mucho el éxito de ésta, quien tenga ansiedad o no ante este tipo de «momentos decisivos».


			Si fomentamos lo que cada alumno vale, si fomentamos las cualidades únicas de cada persona y damos un respaldo integral en cada proceso individual, el estudiante no tendrá la tensión que impide un aprendizaje y desarrollo ideal, para que lo verdaderamente importante sea el pensamiento, la creatividad y la aplicación del conocimiento a las situaciones cotidianas de la vida.


			Debemos fomentar pensadores, en vez de alimentar gente que tiene conocimiento y que se prepara para pasar pruebas de memoria.


			Enseñar por ejemplo matemáticas, a partir del planteamiento de un problema de forma anecdótica, para así poder ver cómo lo que se aprende tiene una aplicación práctica, y acceder a imágenes que fomenten el pensamiento resolutivo.


			Plantear la resolución de los problemas y la enseñanza de diferentes materias en forma grupal, en los que cooperen tres o cuatro alumnos, llegando a las respuestas de una forma que se enriquece la resolución de cada dilema que se plantea, aportando cada cual su propia forma de entenderlo y de compartirlo con sus compañeros, desarrollando así un aprendizaje cooperativo donde todos, incluido el profesor, estén abiertos a nuevas posibilidades.


			Todos nos comprometemos mejor cuando estamos interesados por algo, y somos capaces de concentrar nuestra atención, e incluso perder la noción del tiempo.


			Ya hay muchos expertos que dicen que no puede haber aprendizaje sin motivación de la atención y anticipación del placer.


			Es necesario adecuar el sistema con un conjunto de herramientas cuerpo-mente que sirvan para potenciar las habilidades cognitivas.


			Dejar de crear esponjas que absorben información y que el día del examen se estrujen para soltar todo lo empapado, aunque posiblemente ya no tenga la humedad adecuada y estén bastante «secos», fruto de los nervios y la tensión de la «gran prueba» estandarizada, donde no se tiene en cuenta las diferentes inteligencias múltiples.


			Thomas Armstrong, reconocido y experto psicólogo y educador de California, cuenta en su «Fábula de la escuela de los animales» como decidieron crear unas clases para trepar, volar, correr, nadar y excavar. No lograron ponerse de acuerdo con qué materia era más importante, así que acordaron que todos los animales deberían tomar el mismo programa. El conejo era experto en correr, pero casi se ahoga en la clase de natación. La experiencia le produjo un trauma tan fuerte que nunca más pudo correr tan bien como solía hacerlo. El águila era maravillosamente ágil al volar, desde luego, pero su desempeño en la clase de excavar fue tan deficiente que la pusieron en un programa de nivelación que le llevaba tanto tiempo que pronto olvidó como volar.


			Y así pasó con todos los animales que también perdieron la oportunidad de destacarse en sus talentos porque se les obligó a hacer cosas que no respetaban su naturaleza original.


			Esta historia se parece mucho a como tratamos a los niños, sin ocuparnos de sus dones y talentos, llenándolos de horas extras particulares para nivelarles en todas las materias.


			«La imaginación es más importante que el conocimiento, porque mientras el conocimiento apunta hacia todo lo que hay, la imaginación se dirige hacia todo lo que habrá».


			(Albert Einstein).


			«No intentes cambiar el sistema antiguo, construye uno nuevo que haga que el antiguo se vuelva obsoleto»


			(Buckminster Fuller)


		




		

			Mi historia y consideraciones sobre mi método


			Ser padre fue lo que me hizo parar en seco. Por aquellos entonces me encontraba inmerso en la vorágine comercial en un trabajo que absorbía mi tiempo, energía y estado de ánimo. Vivía con un montón de ocupaciones en torno a diseñar un «futuro de bien» para los míos. Cuando me quedaba mirando a mi primer hijo mientras dormía plácidamente en una de esas hamaquitas que transportan los bebés de un sitio a otro, me venía el constante pensamiento de plantearme dónde iba con tanta prisa, yo, no él. Mi hijo seguía haciendo lo propio de un recién nacido, dormir, comer, reír…


			Me empecé a cuestionar mis medios de subsistencia y tareas cotidianas. Lo que más necesitaba era TIEMPO. Tiempo para estar con ese pedazo de milagro de la naturaleza. Tiempo para estar y sentirlo.


			Pero la vorágine, las falsas necesidades que uno se crea te llevan a veces por un camino que te cuesta dejar, pues es el que crees correcto para ese momento. Y sí, gracias a ese camino estoy realizando esto hoy, porque ese recorrido estaba lleno de enseñanzas y experiencias que me despertaron una inquietud por vivir de otra manera.


			Todavía recuerdo las palabras de amigos que no creían que pudiese conseguir bajarme de la inercia de mi torbellino personal. Pero no hay más que querer algo, e ir a por ello con decisión para lograrlo, aunque cueste perder cosas por el camino. Hoy puedo afirmar que cada cual puede crear su propia realidad.


			No es fácil a veces tomar ciertas decisiones, pero tuve la suerte de descubrir otras formas de relajarme, gestionar mi tiempo, auto conocerme y relacionarme mejor conmigo mismo y con los demás.


			Por si me quedaba alguna duda sobre cómo vivir, apareció un segundo regalo de la vida, mi segundo hijo, una niña rubita con cara de saber a qué venía a este mundo. Lo primero que me enseñó fue que el presente es aquello que se pasa mientras planeamos el futuro.


			Me di cuenta que estaba pendiente de crear un futuro de comodidades familiares lejanas que me impedían vivir de forma tranquila cada día.


			Estar inmerso en la vorágine diaria me mostró claramente que eso no me gustaba enseñárselo a mis hijos. Ser padre me cambió la vida. Conforme iban creciendo veía muy de cerca cómo vamos metiéndolos en nuestro sistema, en nuestras prisas, en nuestras preocupaciones, en nuestros miedos, en nuestras competitividades, en nuestros sistemas de creencias, y en nuestros agobiantes modelos de sociedad.


			Se cruzó en mi camino un científico en forma de Maestro con el que tuve mi primer contacto con el Reiki. «Sus maneras» y forma de plantearlo me animó a utilizarlo cada día. Esto me ayudó a ir haciendo cambios poco a poco, siempre con la intención de reconducir mi vida para enfocarme en lo que me llenaba y no obligarme a sobrevivir haciendo lo que me tocaba. Me aportó poder observar las señales que la vida te trae constantemente, y sobre todo a poder aprovecharlas.


			Empezaron a surgir algunas de esas señales hacia el yoga, una disciplina desconocida para mí. Observaba cómo surgían «casualidades» que me conducían a que probase esta práctica y decidí escucharlas. Comencé a practicar dos días en semana y a los pocos meses de forma diaria.


			Empecé a sentirme más flexible exterior e interiormente. Descubrí como el yoga era algo más que un ejercicio físico, aportaba mucho más que una simple forma de hacer gimnasia.


			Lo que más me gustaba es que a veces ni siquiera me planteaba dejar de hacer esto o lo otro. Es como si mi cuerpo, mente y espíritu estuvieran aliándose y enfocándose de acuerdo a mis necesidades presentes. Fue tener a mano unas herramientas esenciales para girar hacia otro rumbo. Fue un despertar para empezar a ver la vida con otros ojos.


			La inquietud por querer acercarles a mis hijos esta práctica, esta forma de vivir, me llevó al estudio y profundización de distintas escuelas, filosofías y pedagogías sobre cómo educar y enseñar a los niños desde esta vivencia. Tuve la suerte de trans-formarme un poco más como persona con un Alma cargada de purito amor que me enseñó cómo conectar con el mío. En su Escuela de profesores de Yoga y Mindfulness para niños, descubrí como a éstos se les puede ayudar a desarrollar su creatividad, a desvelar su propia inteligencia, enfocar la atención de forma consciente, mejorando aspectos como la concentración y la motivación. Adquirir valores y cualidades humanas como la constancia, la honestidad, la valentía, la determinación, el respeto, la tolerancia, el sentimiento de pertenecer a un grupo, etc.


			No me importaba estar horas y horas diseñando clases, asistiendo a diferentes lugares a dar talleres, estudiar y leer textos relacionados con el «máster de la propia vida»


			Seguí estudiando y formándome en el mundo del Yoga, Mindfulness, técnicas anti estrés y de relajación, para poder trabajar también con adultos y personas mayores.


			Encontraba lo que buscaba, casi siempre a través de alguna crisis personal o alguna «causalidad» fruto de alguna contrariedad. Así llegué a La Gran Persona que me condujo a la Maestría de Reiki. Me enseñó a organizar un montón de ideas y proyectos que siempre se agolpaban en mi cabeza loca. Fue un auténtico regalo, pues pude comprobar como Reiki es mucho más que un método con unas cuantas posiciones de manos, donde te dan un título para colgar en la pared, y poder decir a los demás que tienes «nivel».


			Nunca podré dejar de darle las gracias pues su manera de enseñar, su bondad y su armonía, hicieron que yo pudiese tocar mi propia sintonía de Reiki.


			Pues gracias a todo este estudio, a practicar sin cesar a diario, a sentir en mis propias carnes, órganos internos, tendones, huesos, músculos, nervios, neuronas, etc., es como voy decidiendo querer acercar estas «Herramientas de Bien-Estar» de una forma cotidiana, fácil, para poder usarlas a diario, y para que nos sirvan realmente para cambiar aquello que queramos y reducir aquello que debamos.


			Día a día estaba experimentando una de esas citas que dice: «haz un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar ni un solo día». Decidí dejar los negocios y el medio de subsistencia que tenía desde hacía veinticinco años. Esta experiencia, que no fue fácil, me quitó el miedo a los cambios. Cambiar te permite experimentar y disfrutar de un montón de experiencias, que anclados en el mismo lugar nunca llegarían.


			Huyo de cualquier extremo, dogma o idea preconcebida sobre algo o alguien. Ya basta de que una etiqueta o nombre pueda ocultar un beneficio para el ser humano. Me encanta unir ciencia y misterio; Oriente y Occidente; Medicina Convencional con Medicina Alternativa. Me encanta UNIR todo aquello que nos sirva para vivir de forma óptima.


			Siempre digo que no conozco a nadie que no quiera hacer algo que le ayude a sentirse bien. Unos van a caminar, montar en bicicleta, o a correr. Otros entrenan en el gimnasio, practican bailes con tonificación, o clases de salón. Otros hacen cualquier hábito que van adquiriendo queriendo ocupar un espacio en el que llenar el tiempo que tienen, intentando olvidar las penas y alegrándose artificialmente, aunque muchas veces esta costumbre no ayude nada a encontrarse bien y sea peor el remedio que la enfermedad.


			El acercamiento al crecimiento personal trabajando de forma física, mental y emocional, es algo tan grande que no puede acotarse con un nombre oriental u occidental. Es un conjunto de tareas personales que cuando decides hacerlo, descubres que no existe una píldora de la felicidad que nos tenga que dar nadie, sino algo que solo nosotros podemos conseguir siendo partícipes activos del proceso.


			Mi decisión de crear este método está basada en mi propia experiencia y en la de mis alumnos. En mis clases de «nosoloyoga» veía como los niños, los adultos, salían con ese estado de bien-estar que produce trabajar el cuerpo, la mente y el corazón, pero sentía que hacía falta algo para llevar estas técnicas y ejercicios a la vida cotidiana, donde realmente nos hace falta tener a mano recursos para gestionar adecuadamente las circunstancias que nos ocurren en el día a día.


			A mí me ha cambiado la vida. Es mi método, es míiiiio porque lo utilizo a diario. Cada día que releo cualquier párrafo descubro algo más sobre mí. Esto me gusta. He dejado de sentirme culpable. Cada día me juzgo menos. Cada semana pierdo kilos de exigencia. Esto me gusta y a mí me lo proporcionan mis herramientas. Lo trabajo esperando descubrir algo nuevo cada día. No me enfoco en una lucha personal constante por alcanzar una perfección en la que dejé de creer.


			Está basado en hacerlo tú primero para poder ofrecerlo a los demás. Esto es mágico. No hay que aprender nada. Solamente practicar por el gusto de practicar. No hay obligación, metas que conseguir, ni dogmas que seguir. Sacamos el potencial que hay en cada circunstancia y experiencia sin comernos demasiado el coco.


			Los niños de hoy vienen deseosos de encontrar adultos que les mostremos otras alternativas. Yo sólo soy uno de ellos, que no sé si como niño o como adulto, pone su granito de arena en esto que ojalá y te sirva en algo de aquello que tú estés buscando. Te puedo anticipar, que tampoco te compliques mucho. No busques demasiado lejos pues las respuestas, soluciones y enseñanzas las tienes tú. Quizás sólo tengas que detenerte, mirar a tú alrededor y escucharte, encontrarte contigo.


			El funcionamiento de estas herramientas es muy sencillo: léelo, siéntelo, practícalo como quieras. Es decir, utilízalo como te dicte tu corazón. Lo más importante es sentirlo, hacerlo uno mismo, para que no sea algo externo para otros.


			Puedes trabajar con una herramienta buscando enfocarte en trabajar un tema determinado. Podrías trabajar con una herramienta por día, por semana, por mes, una cuarentena. No tienes que seguir un orden determinado. Podrías leer una parte e irte a otra por el mero hecho de tu intuición o curiosidad. Puedes abrirlo al azar y leer esa herramienta que ha aparecido.


			Estas herramientas están diseñadas para cualquier «personilla, persolescente, personadulta o personaza, que quiera vivir plenamente su proceso de educación evolutivo como ser humano.


			Para todo aquél que quiera descubrir y descubrirse, a través de un método tan sencillo como los mismos utensilios que manejan a diario las niñas y niños y los docentes en general.


			Un «Mindfulness de estar por casa, de estar por el colegio, de estar por el instituto»


			Una Espiritualidad de estar por cada rincón de La Tierra.


			Herramientas para integrarnos e integrar al niño en nuestros aspectos emocional, cognitivo y creativo, y que consideran al hombre un ser holístico que interrelaciona constantemente con su cuerpo físico, mental y emocional.


			Producen un inmenso bienestar y favorecen una salud equilibrada.


			Refuerzan una vida sana y equilibran la parte emocional, permitiendo fluidez y gozo en los procesos de aprendizaje y convivencia.


			Sirven para todas las edades, niños, adolescentes, adultos, y proporcionan diferentes beneficios:


			—Disminuyen el estrés.


			—Crean fortaleza física, mental y emocional.


			—Autocontrol y autodisciplina.


			—Coordinación, equilibrio y fuerza.


			—Disminuyen la ansiedad.


			—Fortalecen el sistema inmunológico


			—Crean equilibrio emocional.


			—Fomentan la empatía.


			—Enseñan buenos hábitos posturales.


			—Desarrollan la autoconfianza.


			—Liberan la mente de cargas y culpas innecesarias.


			—Incentivan los valores.


			—Dirigen y canalizan la energía.


			—Alivian a través del perdón


			—Incrementan la creatividad.


			—Acompañan a descubrir nuestros dones y talentos.


			—Refuerzan lo que está bien en cada persona.


			—Mejoran las relaciones entre padres, niños, docentes, familia educativa.
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